
LA AVFAUNA DE NUESTROS PARQUES NACIONALES 

Continuando con la enumeración de las 
especies más habituales del Parque Nacional 
Iguazú, consideraremos en este- número los 
Passeriformes, que encuentran en el extraor- 
dinario desarrollo de los estratos arbóreos de 
la Pluvioselva Subtropical un hábitat su- 
mamente apropiado. 

Es por ello que recorriendo los troncos. 
en 'busca de su alimento son comunes los 
trepadores, familia Dendrocolaptidae, el 
Trepador de Pico Corto (Dendrocincla fuli- 
ginosa), el de Cuello Blanco (Xiphocolap- 
tes albicollis), el Ocráceo (Dendrocohptes 
phtyrostris) y el Trepadorcito Común (Sit- 
tasornus griseicapillus). 

Entre los matorrales selváticos es más 
fácil oir que ver a los pijuíes, el de Cabe- 
za Rojiza (Synalloxis ruficapilh) y el Chiclí 
(Synallaxis spixi), a los picolemas trepando 
a los árboles, el Común (Xenops rutibs)  y 
el Bayo (Xenops minutus) y al Tico-Tico 
Rojizo (Philydor rufus) y el Ocráceo (Phi- 
lydor lichtensteini). En los ambientes acuá- 
ticos son comunes el Curutié Rojizo (Cer- 
thiaxis cinnamamea) y el conocido Junque- 
ro (Phleocryptes melanops), todos ellos de la 
famiiia Furnariidae. De la familia Formicarii- 
dae, representada por 13 especies, es escaso 
el Tiluchi Listado (Terenum maculata) y co- 
mún el Bataracito Variado (Z'hamnophilus 
caerulescens). 

Dos cotíngidos resaltan por su color 
blanco entre el follaje selvático, el Correo 
Grande (Titira cayana) y el Chico (Titira 
inquisitor), ambos fáciles de observar, no 
así el Yacú Toro (Pyroderus scutatus), de 
notable pecho rojo y tamaño más apropia- 
do para un no Passeriformes, o el Pájaro 
Campana '(~ocnias nudicollis), de los cua- 
les hay escasos registros en los últimos años. 

Los pípndos, como el Bailarín Cola 
Bastón (Chiroxiphia caudata) o el Saltarín 
Amarillo (Pipra fascicauda), compiten con 
sus brillantes colores con los traúpidos, los 

característicos tangaráes y fruteros, que ilu- 
minan con sus coloridos las zonas ale- 
a las pasarelas, el Tangará Cabeza Azui (Eu- 
phonia musica), el de Espalda Azul (Chloro- 
phonia cyanea), el de Cabeza Amariüa (Eu- 
phonia clorotica), el de Cuello Verde (Tan- 
gura seledon), el F ~ t q r o  Morado (Habia m- 
bica), el Frutero Corona Roja (Tachypho- 
nus coronatus), o el & mayor tamaño, Fni- 
ter0 Overo (Cissopis leveriana), los panílidos, 
el Pitiayumí (Paruh pitiayumi), el M e r o  
Chico (Basileuterus culicivorus) y los ~mem- 
bros de la familia Coerebidae, típicos de la 
selva, Saí Azul (Cbnirostrum speciosum) y 
el Mielero Turquesa (Dacnis cayana). 

El Azulejo Golondrina (Tersina viridis), 
familia Tersinidae, es azui b e t e  con vien- 
tre blanco y la hembra verde con vientre 
amarillo siendo comunes cerca &.los cursos 
de agua. 

En los pantanos con vegetación es posible 
observar la Calandria de Agallas Peladas (DO- 
nacobius atricapillus), familia Mimidae y 



sobrevolando los cursos de agua la Golon-- 
drina Celeste (Tachycineta albiventer), la 
Golondrina Ribera (Stelgidopterix ruficollis) 
y la Golondrina de Collar (Atticora melano- 
leuca), de la familia Hirundinidae. 

Ruidosas y confiadas, las urracas (Cyano- 
corax chrysops), recorren en pequeñas ban- 
dadas todos los ambientes del parque, a di- 
ferencia del otro representante de la familia 
Corvidae, la Urraca Azul (Cyanocorax caeru- 
iens), que actualmente es escasa y difícil 
de observar. 

La familia Tyrannidae es la más numerosa 
del parque, y de entre sus más de 40 repre- 
sentantes sólo nombraremos los benteveos, 
de Pico Ancho (Megarhynch~~ pitangua) y 
de Pico Corto (Myiozetetes similis), los bur- 
listos, el Pardo (Myiarchus swainsoni) y el 
Pico Negro (Myiarchus ferox), los fmfíos, 
el Grande (Elaenia Spectabilis), el Oliviceo 
(Elaenia mesoleuca) y el Pico corto (Elaenia 
parvirostris), y por su vistosa cola es iiamati- 
va la presencia del Coludo Negro (Colonia 
colonus). 

El Pepitero Verdoso (Saltator similis), la 

C.I.P.A. Informa: 
Cormoranes como cebo 

A través de una carta de lectores apare- 
cida en el mes de marzo en diferentes diarios 
capitalinos (La Prensa, Tiempo Argentino, 
etc.) con la fuma de la Sra. Catalina Pujo 

Reinarnora Grande (Cyanocompsa cyanea), 
el Sierra Sierra (Volatinia jacarina) y el Bra- 
sita de Fuego (Coryphospingus cucullatlu), 
se destacan entre los fringílidos. 

El Cacique o Boyero de Lomo Rojo(Ca- 
cicus haemorrhous), el más conspicuo de 
los ictéridos del parque, que nidifica en co- 
lonias de nidos colgantes, muchas veces cerca 
del hombre para evitar la predación de sus 
nidos por los tucanes, pone una nota carac- 
terística con su melodiosa voz, su colorida 
espalda y sus desplazamientos grupales. 

El maravilloso grupo de aves que pueblan 
el Parque Nacional Iguazú, del cual sólo se 
ha pretendido dar un breve resumen, vhe 
en uno de los ecosistemas más ricos de 
nuestro país. Lamentablemente fuera del 
parque cada vez son más escasas h posibi- 
lidades de obsemarh en su medio natural: 
las irracionales deforestaciones, el avance de 
la agricultura, las grandes represas, las colo- 
can al borde de una regresión numérica cre- 
ciente, que muchas especies no soportarán 
por mucho tiempo. 

Izquierdo, nos hemos notificado de la cap- 
tura de cormoranes (presuntamente de la 
especie Phalacrocorax albiventer) para ser 
utilizados como cebo en las trampas cento- 
lleras en los islotes del Canal Beagle cercanos 
a Puerto Harberton. Resulta realmente 
lamentable que hechos como el presente 
sigan ocurriendo en nuestros tiempos, máxi- 
me cuando dichas especies se encuentran am- 
paradas localmente (al igual que el resto de 
las aves marinas de nuestro país), y cuando 
es factible utilizar como cebo carne ovina o 
bovina deshechada en los mataderos locales 
sin necesidad de acabar con poblaciones de 
aves tan interesantes, que además de cons- 
tituir un recurso científico de indudable 
valor ecológico, representan una importante 
atracción turística como se deduce de las 
excursiones que desde Ushuaia se efectúan 
a las islas Bridges donde existen también 


